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CRONICON.
U e a  inlontuDa descabellada mas.
Un subsiguiente y natural descalabro.
Lá ocasión era completamonle calva.
Ya lo he dicho, descabellada.
Los insurrectos no han tenido por donde cogerla y 

han sido ellos los cogidos.

E l levantamienlo-se ha hecho en nombre de la Ue- 
públíca.

¡Pobre amiga mia! ¡Cómo se abusa de lu nombre!
Juzgo inútil decir que la buena señora ignoraba 

por completo lo que se tramaba.
Es demasiado honesta, para aceptar ciertas com­

pañías.
Es demasiado prudente, para cometer ciertas indis­

creciones.
Es demasiado paciente, para andarse con precipita­

ciones que puedan comprometer un triunfo quo tiene 
' asegurado.

¡Pero sus contrarios son tantos y tan interesados en 
' manchar su acrisolada reputación!

¡Perjudica á tantos la limpieza de su nombre!
Las comparaciones son ú veces tan odiosas y ella 

ha de salir siempre con tanta ventaja en las compa­
raciones!

. La sangre ha corrido.
¡Cosa que en España maldita la novedad queofrcco!

• A ello juzgo que debe España su hermoso y fecun­
do suelo.

Lo que no va en’ligrimas va en suspiros.
• ¡Cómo ha de serl
Aqui no tenemos horribles volcanes, ni espantosos 

incendios, ni animales voraces, ni eternas nieves, ni 
aofocañtes calores, ni abrumadoras nieblas, ni san­
guinarios instintos, ni periódicas epidemias.

Tenemos ligereza de cascos cqpio causa y estúpidos 
mólines como efecto.

No deja de haber en ello su poesía.

E l pais republicano, es decir el pneblo español, ha 
•-'callado, se ha compadecido de laesallacion do los ía- 

Dálicos, que en nombre do sacrosantos principios, han 
•Añadido una nutva perturbación á las muchas que 
■agitan á la pobre patria y los ba perdonado lal vez en 

¡ gracia de sus buenas intenciones, si es que las bayan 
fenido ai uair un ‘torpe descalabro ai glorioso lema 
estampado en su bandera sin autorización de nadie.

Doblemos la hoja.’ •  ̂ ■
La comisión de jurado dicen que ha terminado sus 

, '̂'abajos.
Trabajo ha de coslarle al jurado el desprenderse de 

íes hercúleos brazos de la comisión.

Ni que me lo juren creo en el cslabicelmienlo del 
jurado.

¡Me bao engañado tantas veces!

En la del Banco hipotecario si creo.
Y mas desde que lo defiendo Salamanca.
Hay cosas de que no es permitido dudar.

El rey sigue maíllo.
A pesar de las ranas.
Las ranas le llamaron, las ranas le mortificaron, 

pero ¡ay! las ranas no le curan.
¡Oh batracia ingratitud!
Porque, no lo duden Vds., las ranas no han curado 

á S. M., á pesar do lo que las ranas aseguran.
Las ranas españolas no pueden obrar milagros.
SI fueran ranas italianas ya seria otra cosa.
No pueden Vds. imaginar loque influye la naciona­

lidad en los resultados de las raniles medicaciones.
Con que si S. M. quisiera creerme, en llalla daría 

con su cuerpo y familia y el remedio no podria ser 
mas pronto y eficaz,

Podría suprimir hasta las ranas, bastándole con oir 
su apacible canto en el idioma del Dante.

lia  dicho el ministro de Hacienda que en cinco años 
de treguas, léase do gobierno radical, se podria hacer 
frente á todo.

¡Te veo!... pero no le concederé los cinco años.
Ya le contentarás con tres pesetas.

Comienzan los estados de sitio que son, ban sido y 
DO sé si serán siempre el sitio de los estados,

¿Siele se sublevan? ¡mes amaire Yd. á dos mil. 
l ió  aquí la teoría.
La constitución selcmbrina pido la palabra.
E l presidente agita la campanilla.
Se despejan las tribunas.
Continúan los estados do sitio.
Y ¡viva la Pepal

E l general Serrano se ofrece á salvar el orden y las 
instituciones.

¡Ojo, D. Manuell

¿lian vislo Vds. algo que dé peores resultados quo 
el obrar mal?

¿Han vislo Vds. algo mas productivo y fácil que el 
obrar bien?

¿Cumple el gobierno su deber respecto á las olvi­
dadas Antillas?
• Pues no se meta á averiguar si e! cambio do minis­
tro de relaciones extranjeras en los Estados-Unidos 
obedece ó no á una causa española.

¿No cumplo su deber respecto á aquellas pa^anaí 
islas?

Pues cúmplalo y déjese de cavilaciones.

Pero ¡ay! no lo cumple y cavila, y Gasset y  Arllme 
sigue en el ministerio espeluznándose ácada paso!

¡Pobre señori ¡E l... metido á radicall
Hay sufrímicDlos que no los compensa ni... una 

carteral

Mr. Thiers ha aceptado la dimisión de Víctor Le- 
franc.

¿Que significa eso?
Lo ignoro; solo sé que no significa el establecimien­

to de la monarquía.
Ni los mismos monárquicos son ya capaces de pedir 

de buena fé semejante cosa.
Hay delitos que repugnan al mas empedernido cri­

minal.

Los carlistas siguen...
Quo se lo cuento á Vds. el diputado Sr. CIsa.

Continúan además...
De eso Ies enterará á Vds. el diputado Sr. Verdugo.
Sea todo en honra y gloria de Dics.
E l Africa empieza en el partido carlista como diria 

Luis X IV  si viviera, que no vive para escarmiento de 
picaros y de reyes.

C e r l e l o .

EMOCIONES FUERTES.

—Allol A ver ese reloj y  rso bolsillo.
-Socorro! un municipal! un sefeno! un polizonte! 

un juez!
No existiendo nada de eso en España, el segundo 

se desprendo de todo lo exigido por el primero y si­
gue su camino, si le dejan.

— Pim! pam! puml plom!
— Socorro! una columna!
La columna habia pasado en efecto un cuarto do 

Lora antes. En el tren hubo cuatro muertos, diez he­
ridos y varios contusos.

— Señor alcalde: e-u c! reparto que nos hemos dig­
nado hacor corresponden á  su pueblo de V. veinte 
mil reales, que hará V. efeclives en lal punto, en et 
término de seis dias, de lo conlrario será V. pasado 
por las armas en nombre de Dios, de la patria yñel 
rey nueslro señor.— Campo del honor. Diciembre 
etc. etc.

— Pero ¿de donde diablos he de sacar yo tanto 
dinero?

A los ocho días fué encontrado exánime el cadáver 
del infeliz alcalde.

—Muy señor nuestro; siendo V. una persona rica 
y liberal, cualidad excelente la primera, pero ofusca-
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4 L.V FLA C A .

da por la odio.sidad de la sogucda, Le resuello por 
disposición del generalísimo de la provincia, en nom­
bre de nuestro augusto rey, que contribuya V. al 
soslCEimienlo.de la santa insurrección carlista, con la 
cantidad do cuatro mil duros en escudos de oro. Es­
cuso decir á V. las consecuencias do una negativa.

— Señor comisionado de la provincia: ahí van los 
cuatro mil duros pedidos pT V. lan cortés y política­
mente, e¡6b''lo cual mo considero libre de las susoili- 
cbas consecuencias.

Efcclivaiceute á los diez dias unos cu rio so s  presen­
ciaron el fusilamiento del generoso y lib era l contribu­
yente.

— Señor gefe do eriacion, véngase V. con nosotros.
— Impdsible! mi deber me obliga á permanecer en 

mi puesto.
— La empresa de quo V. dependo se la  negado á 

satisfacer ia eonl-ibucioB que le bemos impuesto.
— ¿Tengp yo la culpa, acaso?
— Puc.s por eso mismo, véngase V. con nosotros.
— Señores; eso no.rpc parece lógico.
— Lógica en los carlistas! Ahora se vendrá Y. por 

estúpido.
£1 aparato telcgrállco queda rolo, rolos los hilos, 

derribados los poslcs, incendiados los wagono.*, des­
peñadas las locomotoras, abandonada la estación, 
descarrilado un tren, muertos los viajeros, avergon­
zada la civilización.

No me negarán Vdes. que be pintado una porción 
do emociones fuertes.

Pues y las que he dejado de pintar!
De aquellos polvos vienen estos lodos.

C a r b u lo .

DEL CANCIONERO RADICAL.

«Yo he sido en mis buenos tiempos 
conservador do lo fino, 
persona de arraigo y órden 
y do eseelentes principios; 
pero quiso ta fortuna 
¡jugarretas del destino! 
que de mí esbelta persona 
no se acordaran los m ios.

¿Qué hacer eu tan duro trance? 
¿Retirarme en son paeiíico?
¿Renunciar la vida pública? 
¿Reconcentrarme en mi mismo? 
¿Seguir prestando mi apoyo 
á mis ingratos amigos?
Lejos de mí tal idea!
Venganza es lo que yo pido.
¿Son esos los radicales?
¿Difiero de sus principios?
Pecho al agua y profesemos, 
que escaseando en el parlido 
los talentos de mi talla, 
puedo ser hasta ministro.
Y ya lo soy, ya me tienes 
en la sección de chinilos.
Me ocupo de las Antillas, 
es decir, do Puerto-Rico,..
Solo Dios y yo sabemos 
lo que sufro en el banquillo.
Diputados radicales, 
que s a lir  han p e rm ilid o  

las torpezas de Lalorre, 
aprietan ya tanto el círculo 
que al pobre ex-conservador

le Cílá dando el garroliüo.
Yo firmar las libertades 
para esos pueblos exiguos!'
Antes suelto la cartera, n 
Y  en efecto el buen ministro 
comenzaba ya á soltarla, 
cuando Júpiter Olímpico 
bajando de sus alturas', 
do esla manera le d¡;o:
«Oh ministro de L'ltramar, 
por mi proIe'Tdon ministro, 
conozco quo debes irte, 
no haces un papel lucido 
tú que piensas hoy de un modo 
y obras de un modo distinto, 
pero ¡guayl que si le vas 
todos nos vamos contigo.
Quédate, pues, no to vayas 
fastidíese Pocrto-Ri:o 
y si quiere libertades 
que las compre áprecio fijo.»
Dijo Júpiter y el otro 
quedóse tieso en su sitio 
y es ministro de Ultramar 
y aquf paz y luego cisco.

P o r  la  co p ia , T o m illo .
—o.<3sas " » '

BOSTEZOS.
Dicen los lelégramas:
«Nada extraordinario pasa en Cataluña.» 
Efcclivamonte loque pasa en Cataluña no pueJc 

ser mas o rd in a rio .

Cuéntase quo se prendió en Valencia al federal se­
ñor ücoü d isfra za d o .

¡Irla disfrazado de monárquico!
¡Vh picarillo!

E l brigadier Corbalan ba sido nombrado secretario 
do la Dirección de Infantería.

Desde quo supe que habia estado ea el famoso ata­
que de La Bisba!, ya lo dije:

«Eso militar llegará á secrolario.»
Y llegó. ¡Pues no habia de llegar!

El señor Gavilá ha sido nombrado gobernador de 
Tarragona.

Lo ponemos en conocimiento de los palomos.

E l diputado señor Cisa ba presentado una propo­
sición sobre supresión de cesantías, 

lié aqui un diputado que cumple con su nombre. 
Esa?.... esas son las cisas que convienen.

E l Senado ha aprobado el Banco hipotecario 
¡Oh témpora! ¡oh mores!
Hasta los ancianos han perdido ya la prudencial 
¡Oh atolondrada senectud!

Marios ha desaprobado la conducta de las autori­
dades que sin órden supzrior han declarado el estado 
do guerra.

Estoy seguro que Cordova ya Ies está preparando 
uo ascenso.

Todo se conciba en habiendo buepa voluntad.

Nótase movimiento de tropas, idas y venidas de 
patrullas y escollas de caballería.

¿Qué hay? ¿Lo saben Vds?
Pues yo tampoco.
Pero debe de haber algo grave.

lia llegado el general Gamiude.

E q todos los encuentros son derrotados los carlis­
tas.

Los federales son, derrotados en todos los encuen­
tros. (

Pero la paz no parece.

El inspector de policía ha sido declarado cesañle. 
¡Si será... Si no será'...
Lo que fuere sonará.

Por fin parece que sé han obviado todas las dificul­
tades y ei señor Gasset y Artirae seguirá comiendo 
con sus compañeros de ministerio:

¿Quién ha cedido?
¡Inescrutables misterios do gabinoto!

¡Mil y mil veces dichosa, oh tú, la segunda de U s 
Antillas españolas!

Bionavenlurada Puerto-Rico! por fin va á llegarlo 
el turno.

Aquellas libertades que tanto ambicionas, que tan 
necesarias te son para subir al nivel de los pueblos 
menos civilizados.... no to las conceden, no pueden 
concedértelas de momento, porque paradlo un minis­
tro debería sacrificar su cartera; pero, en cambio, 
disfrutarás de nuevo de aquella parodia deAyunla- 
micatos suspendidos por el ínclilo dou G a b rie l á ren­
glón seguido de su instalación.

¿No le entusiasmas, hermosa isla?
¿No agradeces la munificencia del gobierno, quo 

por Via de generosa concesión  te otórgala milésima 
parte de lo que tienen de derecho  las'deraás provin­
cias españolas, tus-hermanas?

Siempre habia dicho yo que en cuanto subieran I¿s 
radicales Puerto-Rico cniraria en el ileno'dc la liber­
tad política.

La esclavitud va ú concluir do hacer los prcá
paralivos para la próxima zafra.

Así lo han decidido los radicales. •
Eso es ya un exceso de liberalidad y de reformas.

En cuanto á Cuba se sabe quo la insurrección loca 
á su término.

Como la de Cataluña.
¿Pues qué so figuraban Vds.?

Dícese quo este año habrá muchos heknes.

 y  *nn temo que haya demasiados.

_ Dice un colega que en el molin de Murcia ha ha­
bido so/amen/c 32 muertos.

Efectivamente podían haber sido muchos mas.
Y también muchos menos.
Ninguno, si mucho mo apura V.

¿Qué es lo que pasa en el seno de nuestra corpora 
cion popular?

¿Es para cierto  uso que se concede á los alcaides 
el llevar su hermoso bastón de mando?
_ No lo creo. Mas prudencia, señores mios, qne la 

ciudad de Barcelona les está conlenoplandó entre tris­
te y risueña.

Solución de la diarada del número anterior;- 
P o m a d a ,

CHARADA.
Mi primera y mi segunda 

locan siempre los carlistas 
cuando se encuentran en frente 
de una sola compañía.
En mi primera y, tercera 
se condensa y significa 
lo mayor que en esjo-m.undo 

- puede darse a!.quemos pida. • 
Segunda y  lerda es'arbuiloy además júbilo indrca'
y su femenino es 
cosa do mitología.
Y mi todo 03 capital 
muy célebre por Jo antigua 
y por las joyas ,del arle 
que en su seno se cobijan.

BARCELONA:
Im p. de Luis Tasso, caUe dei Arco del Teatro, callejón en tre

los núm ero» y 23.
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